Testigos de la Solidaridad

Equipo de Formación

Vicarias de Pastoral Social y de los Trabajadores.


“Con Jesús, nos hacemos pan de vida para todos”.
“Yo soy el pan de vivo que ha bajado del cielo; 
el que coma de este pan vivirá para siempre” (Jn 6,51).
Hoy queremos seguir caminando juntos durante este mes de la Solidaridad, haciéndonos con Jesús, pan de vida para todos.

¿Cómo nos fue con el compromiso que adquirimos? ¿Qué pudimos reflexionar a partir de la lectura del Documento de Aparecida?

1. Oración inicial

· Nos ponemos en la presencia del Señor en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

· Encendemos el Cirio del mes de la Solidaridad y ponemos junto a él las imágenes de situaciones de pobreza o exclusión que hemos traído de nuestros hogares.

· Invocamos al Espíritu Santo de quien recibimos fuerzas para vivir en solidaridad y fraternidad. Cantamos “Espíritu Santo, Ven”.

· Oramos con el Salmo 33.
Gusten y vean qué bueno es el Señor.
Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca;

mi alma se gloría en el Señor:

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

Gusten y vean qué bueno es el Señor.
Proclamen conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis angustias.

Gusten y vean qué bueno es el Señor.
Contémplenlo y quedaran radiantes, 

el rostro de ustedes no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, 
él lo escucha y lo salva de sus angustias.

 Gusten y vean qué bueno es el Señor.
· Cada uno elige y subraya la frase que más le gustó del salmo y la comenta. Al mismo tiempo explica la imagen que trajo desde su hogar.
Para leer juntos:

Los judíos se escandalizan porque Jesús se compara con el pan. Pero su escándalo es mayúsculo cuando dice que  “ha bajado del cielo”. Para ellos esto no tiene explicación. Conocen a Jesús desde su infancia y saben quiénes son sus padres. Jesús, es visto sólo como uno más de los vecinos del pueblo, para ellos no tiene nada que ver con las promesas de Dios ni con su proyecto de justicia para los débiles revelado desde antiguo.
Conocer a Jesús es el primer paso, en ese paso se encuentran quienes no lo comprenden aún. Pero conocerlo en profundidad como el Dios de la vida y sumarse a su proyecto de justicia para los débiles, eso ya es otra cosa. Exige un despojarse totalmente para poder encontrar en él el camino que conduce al Padre. Sólo este segundo momento permite descubrir que Dios se está revelando en Jesús tal cual es, es decir, un Dios íntimamente comprometido con la vida del ser humano y su quehacer. 
Jesús es pan de vida precisamente porque se entrega por amor siendo fiel al proyecto de su Padre. Por eso conocer a Jesús y hacer propio su proyecto de liberación de los oprimidos es hacerse como él “pan para la vida del mundo”, “vida entregada en favor de los demás”, porque no hay mayor amor que dar la vida por los amigos. 

En Jesús nos alimentamos para ser luego testigos ante los demás de su amor y de su vida. La solidaridad brota espontáneamente en quienes vamos descubriendo que, a través de nosotros, Jesús se ha hecho pan para el mundo. Esta es la manera como asumimos la voluntad de Dios que no es otra que la búsqueda y realización de la Justicia en el mundo, especialmente en medio de los empobrecidos. Cada vez que me entrego solidariamente, me hago con Jesús pan de vida para el mundo.

¿Qué nos ha quedado resonando de esta reflexión?

Compartimos y lo anotamos acá:

____________________________________________________________________

3.
Oramos y nos comprometemos

Finalizamos nuestro encuentro orando y asumiendo en la vida lo que hoy hemos descubierto.

· Encendemos el cirio.
· En este ambiente de oración miramos nuevamente las imágenes y escogemos una y la ponemos al centro.

· En forma espontánea oramos por esa situación.

· Por cada oración vamos poniendo una vela encima de esa imagen.

· Cuando todos han orado dejamos un momento de silencio para contemplar las imágenes. Cada uno piensa en un compromiso que brote de lo que ha descubierto hoy y lo anota.


· Oramos todos juntos el Padre nuestro.

· Nos despedimos cantando: “Aleluya por esa gente”.




Para seguir creciendo. 





Durante la semana procuro identificar personas o situaciones que requieren de nuestra solidaridad, preguntándome por sus causas y por las posibles soluciones.











